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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

En el evangelio de este domingo vemos cómo nuestro Señor habla al pueblo en parábolas. Las 

parábolas, como ya sabemos, son semejanzas, comparaciones, imágenes sensibles tomadas de la 

vida común que significan, representan o simbolizan una verdad, un misterio sobrenatural. 

Nuestro Señor hablaba en parábolas para de algún modo hacerse comprender, por la dificultad 

que tiene nuestro entendimiento de percibir esa realidad y esas cosas celestiales, sublimes, del 

orden sobrenatural, esos misterios divinos de las cosas de Dios. Se vale entonces de este lenguaje 

en parábolas para que el pueblo capte las realidades gloriosas por medio de lo sensible. 

 

Compara a la Iglesia, al reino de Dios que se inicia en esta tierra con el grano de mostaza, que es la 

más pequeña de todas las semillas, pero que después crece y se hace mayor que todas las 

legumbres convirtiéndose en árbol y anidando en él las aves del cielo. Vemos en ese crecimiento el 

progreso de la Iglesia militante en esta tierra, ese desarrollo permanente hasta el fin de los 

tiempos. Y con la levadura que desde adentro hace crecer la masa por un fenómeno químico, no 

físico, no violento; nos muestra también cómo el crecimiento de la Iglesia no se opera por la 

revolución, como cree la teología de la liberación, por la violencia, por la acción física o política, 

sino desde adentro como la pasta que crece por el fermento de la levadura, por la gracia del 

Espíritu Santo, por la vida sobrenatural, por la virtud y por la oración. Eso es lo que hace expandir, 

crecer y progresar a la Iglesia hasta el fin de los tiempos. 

 

Podríamos decir que con estas dos parábolas tenemos la explicación del verdadero progreso 

sobrenatural de la Iglesia católica, apostólica y romana; pero el modernismo ha confundido, ha 

tergiversado, ha invertido, ha carnalizado para promover un falso progreso, humano, material y no 

el verdadero de la Iglesia que consiste en la conversión de las almas que se adhieren a Dios, que 

abandonan la idolatría y que esperan la segunda venida de nuestro Señor. Como lo escuchamos en 

la epístola de hoy y que también comenta el famoso exegeta Fillión: la conversión de las almas, 

que en el comienzo de la Iglesia implicaba abandonar la idolatría, el paganismo, los falsos dioses, 

adherir al verdadero Dios, al único Dios Uno y Trino, no a cualquier dios representado en un Buda, 

en un Mahoma o en lo que sea, sino en Dios Uno y Trino de la revelación cristiana, de la revelación 

católica. 

 

Implicaba también tener la esperanza del advenimiento de nuestro Señor Jesucristo, dogma de fe, 

ese es el comentario que hace este sabio exégeta Fillión a la epístola de San Pablo a los Gálatas 5, 



16-24 y que pueden encontrarla en la Biblia de Monseñor Straubinger en la nota de los 

comentarios que él hace a esta epístola. Luego, hay un verdadero progreso sobrenatural de la 

Iglesia, progreso que pasa por la persecución y por la muerte de los mártires; hay un crecimiento 

incesante, aunque en apariencia fuera vencida la Iglesia, como nuestro Señor que humana y 

naturalmente murió y fue derrotado en la Cruz, pero sobrenaturalmente venció al demonio, a 

Satanás, al mal y al pecado y ese es el misterio de la Iglesia, el misterio de la conversión de las 

almas. 

 

No se puede entonces caer en este absurdo progresismo judaico que no hace más que invertir y 

carnalizar el verdadero progreso sobrenatural de la Iglesia, el pueblo judío que como pueblo 

elegido tuvo la misión de proporcionar la carne, la humanidad de nuestro Señor a través del seno 

virginal de la Santísima Virgen María para que el Verbo, haciéndose carne, haciéndose hombre, 

cumpliera el misterio de la Redención en su Encarnación. Pero ellos no fueron fieles y por eso el 

judaísmo tiene esa tónica, esa característica de carnalizar todo lo divino, porque no entiende para 

bien –como era su misión primitiva– sino para destruir la Iglesia, para destruir a nuestro Señor. 

 

Por eso, toda obra de materialización de lo sobrenatural, de inversión de los misterios y de los 

dogmas, son en el fondo ese proceso del judaísmo pervertido por no haber reconocido a su Dios. Y 

por eso, además, el progresismo actual es de características netamente judaicas, es un hecho, y en 

consecuencia la Iglesia sufre hoy esa aberración, endiosando no al Dios hecho hombre, sino al 

hombre que se hace dios por su propia libertad. Esa es la dignidad del hombre moderno, la 

libertad del hombre moderno, ese absurdo, esa usurpación del lugar que tiene Dios y que 

culminará con la aparición del Anticristo, no dicho por mí, sino por los comentadores sacros como 

San Hilario, explicación que pueden ver también en la Biblia comentada por Monseñor Straubinger. 

 

Debemos pues, creer en el verdadero progreso sobrenatural de la Iglesia, progreso que a veces no 

se ve, o se ve detrás de un grave mal, de una muerte; pero en realidad el misterio de la Cruz es a 

través de esa derrota, de esa muerte natural que opera la resurrección sobrenatural de nuestras 

almas, la conversión de los infieles, la conversión nuestra que cada día debe ser mayor y no 

creernos unos católicos de pura cepa y dormirnos en los laureles, porque ¿cuántas veces nos 

encontramos en los laureles de la ignorancia religiosa, no sabiendo siquiera los elementos 

rudimentarios básicos de nuestra fe? Somos incapaces, entonces, de defendernos de los 

protestantes, de los testigos de Jehová, de cuanta secta pulula, aceptando oraciones y bendiciones 

de esos herejes que han abandonado el seno de la Iglesia católica. 

 

No hay que cansarse de repetir “católico ignorante, seguro protestante”, y entre más 

protestantismo veamos a nuestro alrededor es porque mayor ignorancia religiosa hay y ella viene 

de la misma falta de predicación del clero, que no enseña la verdad, que convierten el púlpito en 

vez de trono de sabiduría, en cuentos, en fábulas, en anécdotas, en chistes y peor a veces, en 

cuanta estupidez les pasa por la cabeza. Falta de teología, de preparación, de amor a la verdad y 



eso a lo largo de los años acarrea la ignorancia religiosa que aprovecha el demonio, Satanás, para 

enviar a sus ministros todas las falsas religiones del protestantismo que nos invaden desde esa 

gran Babilonia que son los Estados Unidos, donde campea la libertad, pero no la verdad que nos 

hace libres, y nosotros incapaces de defender la religión con el arma de la confirmación como 

soldados de Cristo; esa es la tragedia y es una vergüenza; somos culpables por eso, cada uno en la 

medida en que coopera por su negligencia, por su error, por su ignorancia o lo que fuera con todo 

aquello que hace desaparecer a Dios, que lo excluye, que lo niega, a Él y a su Iglesia, 

destronándolo. 

 

Ese derrocamiento lo vemos hoy incluso materialmente en las iglesias que se dicen católicas, en 

donde el tabernáculo está colocado no ya en el sitio de honor, en el centro del recinto del templo, 

sino en un rincón, en una capilla lateral, allí donde no incomode, donde no se lo vea; esos son los 

hechos. Las iglesias convertidas en panteón de falsos dioses, donde se alaba a cualquier ídolo y no 

al verdadero Dios, Uno y Trino; ese es el ecumenismo aberrante que ha convertido a las iglesias en 

el panteón donde se adora a cualquier dios o a cualquier divinidad. Como antaño pasaba en Roma, 

se produce el fenómeno contrario, inverso y esa inversión es producto de la obra del enemigo, de 

Satanás, de sus agentes aquí en esta tierra, el pueblo judío que no ha querido reconocer a su Dios. 

Esa lucha existirá hasta que ese pueblo se convierta y acepte a nuestro Señor, pero hasta que no lo 

haga será su enemigo y ya que no han aceptado a Cristo, aceptarán, entronizarán en su puesto al 

Anticristo y ese éste necesita una anti-Iglesia, una anti-religión y eso es lo que hoy sucede. 

 

Vemos cómo la Iglesia católica, apostólica y romana, por la defección de la jerarquía, poco a poco 

se va convirtiendo en la anti-Iglesia del Anticristo, repudiando a Cristo para entronizar al Anticristo, 

a la anti-religión por una falsificación, por una tergiversación de la verdad, de la doctrina y del 

dogma católico y aquel que ose proclamar la verdad católica será excomulgado, por ese misterio 

de iniquidad que no acepta el misterio de sabiduría. Y todo esto ocurre en el lugar santo. Eso es lo 

que profetizó nuestra Señora en La Salette: “Roma perderá la fe y será sede del Anticristo”. ¿Lo dijo 

o no nuestra Señora? Entonces los verdaderos devotos de la Santísima Virgen María deben tener 

presente esto, porque nos están advirtiendo esta transformación de la verdad en el error y esa 

invasión producida en el lugar santo, la abominación de la desolación en el lugar santo que está 

profetizada en las Escrituras. 

 

Sin embargo, la Iglesia progresa sobrenaturalmente, porque siempre habrá hasta el fin de los 

tiempos hombres que se conviertan, hombres de la Iglesia. Ese es el verdadero progreso de la 

Iglesia, aunque materialmente pasen por el martirio, la persecución y la muerte como pasó 

nuestro Señor; a eso debemos la muerte de los mártires, santos y cristianos. Por tanto, también 

nosotros debemos estar dispuestos a inmolar el alma cada día acercándonos a la Cruz de nuestro 

Señor, para que se conviertan y se salven las almas, para que se conviertan los judíos, los infieles, y 

si es necesario pasar por el derramamiento de la sangre; que se haga la voluntad de Dios pero 

defendiendo y diciendo la verdad, para poder morir por ella, ya que somos hijos de la luz y no de 



las tinieblas; de la luz que es nuestro Señor, esa luz que es la Iglesia católica, apostólica y romana 

fuera de la cual no hay salvación. 

 

Pidamos a nuestra Señora, la Santísima Virgen María, nuestra Madre del cielo, de la Iglesia, de 

todos nosotros por ser la Madre de Cristo nuestro Señor, que nos proteja con su manto para que 

no sucumbamos ante el error y las tinieblas y podamos mantener la verdad, la fe, y así salvar el 

alma y dar buen ejemplo a los demás y ellos también puedan conocer la verdad y salvarse. + 


